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Cuarto domingo después de la Epifanía
San Mateo. Cap. VIII, vrs., 23-2"

*^tifn5, pues, en tina barca acompañado de su.s 
díscípuíoi. y  he aguí gue se- levantó una tempestad 
tan recia en el mar. gue las ondas cubrían la bar­
ca, mas Jesús estaba durmiendo, y  acercándose a 
SI tos íliso'pwlos, íe despertaran diciendo: Señor, 
sálvanos, gue perecemos. Díceles Jcsús; ¿D e gué 
leméis, hombres de poca /e ?  ínfonces. puesb.i en 
pie, mandó a tos vientos y  al mar y  se siguió una 
gran bonoma. V e  ío ctwl, asombrados todos los 
gue estaban allí, se, decían: ¿Qué Inaje de hom­
bre es éste gue los uienfos y  cl mn.-- íe obedecen?'

Con frecTRncía también ?e levantan «mpesta- 
Se* qiie ponen fn  peligro y  hacen zozobrar a ve­
ces la barqn'IIa de nuestra alma. Tempestades que 
vienen de dentro y  tempestades que vier-en de fue­
ra. Tempestades provocadas des.de dentro por 
nuestros sentidos que ss indisciplinan, por nuea- 
tra carne que nos estimula, por nuestra sensuali­
dad que se nos insolenta, por nuestras pasiones, 
en fin, que hierverr-y se recalientan y  hacen subir 
su? vanore? de«de los pies hasta la cabeza, como 
torbelliíK) de oleaje revuelto y  denso, que nos 
dega la vista y  nos impide ver. Tempestades pro­
vocadas d ^ d e  fuera .por nii?sfros amig"X que 
no? abandonan, por el mundo qne no nos hace 
JiBtida, por la enfermedad que nos visita, por el 
revés y  la contrariedad que nos azotan y  con elfo 
perdemos la paz, nos invade el desaliento, nos 
gana la desconfianza, nos asalta la deses’peración.

E 'ta  escena del Evance’io es tin espejo que hay 
que tener delante cuando se nos formen éstas 
tempestades; en el corazón.

Nuestros desalientos provienen,.pór lo común, 
de que apoyamos nuestra confianza en motivo» 
frágiles y  quebradizos; de que fundamos la paz 
de nuestro espíritu y  la conciencia de nuestro va­
ler sobre el juicio cierto o incierto que nos for­
mamos de nueítras cápacidades y  de nuestros mc- 
ritós. E)e ahí nuestras interrogaciones angustiosas 
y  nuestras preocupaciones constantes; de ahí el 

, sim po precio 'o que malgastamos ec calcular lo 
que pudimos nacer ayer y  lo' que podríamos ha­
cer mañana y  con esto.? cálculos y  razonamientos 
casi exclusivamente contamos siempre. Todo esi» 
es un error.

La verdadera confianza está am aad a  con fe. 
La auténtica paz «e funda en realídade* ’ hnrísi-
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Día 29.—Domingo IV de Epifanía,'
Día 30.—Santa M artif» .

Día 31.—San Juan Bosco,

•FEBRERO

D ía 1.—San Ignacio.

Día 2.—La Pnriflcación de la Sma. Virgen. 
Día 3.—Sa Blas.
Día 4.—San Andrés Corsino.

Día 5.—Domingo de Septuagésim»

bles y  en dependencias incesantes. Dios nos dará 
cada día la sota de ac'eite necesaria para el ca­
mino; en cada ocasión la cantidad de gracia pre- 

,cisa para la lucha; y  toda nuestra seguridnd dehe 
consistir en que, considerándonos perpeniamente 
sostenidos por El, sin fuerzas, no obstanW," para 
caminar solos sin su ayuda; sintiéndonos cada día 
satisfechos, sin dei.ar de experimentar cada día, 
también, hambre de algo, nos juzguemo» unidos 
a Dios por la fibra más profunda de titiestro ser, 
que es nuestra propia necesidad. Toda nuestra 

, confianza ha de consistir en creer firmemente que 
Dios no nos olvidará mañana, como no nos ha .olvi­
dado hoy, porque su poder es inmutable: en creer 
que Dios conduce nuestra barca, la barca de nuestro 
desfino y  que con tal piloto.es imposible naufra- 
nar; nn* Dios es quien levanta las temnestade? y  
las calma; en creer, p o r tí'timo, que las nves ^el 
ciek , eren-' dice el Evar"’»hO) gorkan y  trinan sin 
preocnnacior.es, «eguras de oue Dios provee ’a su 
nece'idad y  nosotros no ocupamos en el corazón 
de Dios un puesto peor que t í  que ocupan los 
pájaros del aire. '

Vale la pena d t transcribir a la letra las pala­
bras de Nuestro Señor con las que nOs quiere 
inculcar la confianza en su amor y  en ?a poder. 
Dioe por San M ateo: "Mo os acongojéis por el 
cuidado de hallar qué com er-para snítentar vues­
tra vida o de dónde sacaréis vestidos para riibrir 
vuestro cuerno. Qué, ¿no vale más la vida que e l , 
alimento y  el cuerpo cpie e! vestido?—M irad 'as 
aves del cklo  cóno no s'embran ni siegan, ni tie­
nen graneros y  vnestiv» Padre celestial las alimen­
ta. Pues ¿no valéis vosotros mucho más sin com­
paración que «Has?—...  Y acerca del vestido, ¿a 
qué propósito inquietarof'’ Contemplad los í'"ios 
d tí  camno cómo crecen. B los no lahpan, ni tam­
poco hilan. Sin embaído, yo os digo que ni Sa­
lomón, en medio de toda su gloria, se vistió como 
uno d i estos lirios. Pues n  nna hierba d tí campo, 
que hoy e í  y  mañana se echa t í  hornp. Dios 
así la viste, ¿cuánto más a vosotros, hombres de 
poca fe? ... Buscad primero t í  reino de Dios y  sa 
justicia y  todas las demás cosas se O' darán por 
añadidura.*

FRANCISCO PT?mO

Sacerdotes y soldados
Por caminos de martirio y  sacrificio, vuelven 

a  la actualidad de España los sacerdotes. Preten­
dió el enemigo exterminarlos. Cayeron los esco­
gido? y  su sangre fué semilla de nuevos ungido» 
del Señor.

Gran veneración debéis, qneridoi soldados, 
a todos los sacerdotes.- M irad siempre con ojos.de 
hijos amantísimos al sacerdote que os rodea. Ve­
nerad a! cura que derramó sobre vosotros tí  agua 
bautismal y  os bendijo en tí  sacramento d tí ma­
trimonio.

Respetad siem'pre a vuestros'capellanes que 
conllevan con vosotros los tr.ances dé la guerra.

El sacerdote—padre espiritual, dador de co­
sas santas— es "luz de! mundo y  sal de la tierra*, 
según dijo t í  mismo Jesucristo.

Todo sacerdote representa a Je'ucrisfo, aunque 
e' sacerdote no fuera eiemnlar. Los creyentes be- 
srn 'US manos ungidas. Todos los hombres dé bue­
na fe, reconocen su actuack.n bienhechora.

0  sacerdote es pastor de almas, qwe 3a í* 
vida por sus oyeias, que son los fieles. Es médico 
espiritual que alivia los dolores espirituales. Es 
otro Cristo que perdona los pecados y  convierte 
el pan y  el vino en 'el Cqerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad del mismo lesucristo,

0  sacerdote e s  necesario en ía paz y  en T< 
guerra. S r actuación no está sólo en la sacristía 
y  en la Ip'esia, sino en las esa'elas, para fprmar 
las alm a' de los niños; en las fábricas, par<> orien ' 
tar a  los obrero?; en 'o s  campos, para instruir l  
hts camoesinos. Ea todas partes bace falta la pre-- 
sencia del sacerdote para evangelizar, moralizar 
e  instruir.

Antes en «I batallón, y  ahora 3es3e CRUZ 
y  \ .  un capellán se d-rige a  vosotros, que­
ridos solda-tos. Y  su de?eo vehemente, es qiro vos­
otros, en la guerra v  en la paz, ?eáfs modelo 3e 
buienos cristianos, de buenos españoles y  buenoi 
trabaiadores.

.Muchos d» vosotros, al leer esfaá Ifneaí, 31- 
réis acasór "F®o es mucho exigir de un soldado*^ 
Yo os conterto; B'en poco es nafa lo TUe vosotros 
podéis y  d 'héis ser. O s lo dice un *páter* que 
quiere vuestro b ’en y  que anhela one España «ea 
como 'iem o-e debió ser, nn pueblo de santos y  
de sab'o?, de clérigos v  guerreros, que supieron 
causar '•> adm-ración de pr^oios y  extraños, con 
la rr’'z , la espada v  el aráJo.

iDjos, Patria. Pan! H e a h í-tí ^ n  Id-a ' 3é 
fodo ,soH —̂o V  de todo sacerdote, que am.bo» ü 
dos, CRUZ Y  ESPAD.A' siempre deben ir  nnidoí 
y  ser bueno? cruzados de Dios y  de España,

■SOLDADOS!

Í4l entrar en combate, mlraií til cielo, 
haced la señal de la Cruz y  arrepentios de 
vuestras culpas.Ayuntamiento de Madrid
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Quisiera ser  soldado u  Catedral de Toledo
Quisiera ser soldado— soUado español—para 

hacer muchas cosas. Lo que más envidio, en esta 
hora dramática y  feliz, e» eso: ser soldado,- ves­
tir uniforme; luchar; vencer; morir. ¡M orir por 
Dios y  pori España! ¿Sabe alguien lo que eso 
significa?

Quisiera ser soldado.
Para sentirme fuerte conlp el hierro; dura 

fortaleza del ’másculo joven, que goza con Ser útil, 
con rendir afán necesario y  fecundo, ¿Mo te acuer­
das de aquella alegría tuya—ea la* cJaras maña­
nas de la duJce sementera—m ientra^ dabas el 
aire el trigo-sem bradura? Honda alegría; era go­
zo feliz de ta  músculo sano, limpio, generoao, que 
quisiera ser dtf! ri«npre; bíblica y  noble otSidad.

Quisiera ser «Idado:
' Para dar mi fortaleza física—juventud sin mar­

chitar de! soldado español—a los duros afanes de 
la guerra. La guerra es fe, ideal, evpfritn. Pero h  
guerra, también—santa, si ea como esta nuestra) 
de 'c ru z  y  de e ^ a d a ' , la guerra pide sudor, 
esfuerzo, fí«i<» resistir, P or e«o es gran soldado 
quien llera «í perho de aceto; y  el músculo cur­
tido; y  los nervios firmes. Y eso sólo lo ti« ie  qtrien 
supo vivir Vida sobria, recia, sosegada, Jimpia. 
iSoldadot de Espafial Sanos d e  cuerpo; « n o s  de 
corazdn.

Quisiera ser soldado»
Para ser como es élt sencillo, claro, dlencíoso, 

Valiente, abnegado. Queremos una España gran­
de, nnperia!, justa, católica. Pero es r i  soldado 
quien más pone para locarlo . Es ^  quien da su 
juventud en flor. E! quien pone en la Cruzada 
músculo, sangre, afanes, vida. 1 0 u*én fuere sol­
dado para darle a Dios y  i  España lo m ^ o r de 
(a iluíidn!

Qtriíiera ser soldado»
Para velar j»or mi Ihitria. IQ ué sanio placer 

en la noche alta—es ere de ser cefitine’a aterttoT 

iQ ué orgullo dulce el de guardar a la nocíie, car­
gada de estrellaí; el de tenrirse hermano mayor 
de los otros: mientras eílos doermer íú  estás des­
pierto en el hondo obscuro de la trinchera: mien­
tras descansan ellos, tú vigilas con la mirada, con 
el oído, trm el « c ío  corazón!

IG <ío d e  ser centínelai Mientrt* tú  estás aW. 
en abrazo firme con el fusil'compañero» mientras 
vigñas tú— en el sílenrio sereno de la noche—, 
nó estás sólo. N o te  crea» nunca .solo. Ten, por 
eso, el alma sosegada y  despierta. Junto a tí—en 
e« a  BO'he blanO —está el calor de tu  dulce m a­
dre. ¿N o k» advíers^, centinela? Escodia bien. 
Ese leve rumor del campo ancho, no es, ^  ver­
dad, n rd o  menudo de la noche: eS eco fino de la  
voz de tu  madre, "¡Hijo mío, ánimo, estoy aquí 
yo; estoy con mí sollozo, con mí caricia, con mí 
r*Ievarial' No ostás solo, centinela de Esoaña! 
Están contiro los qn# cayeron: eso quieren decir­
te las estrellas color de miel, que en lo alto par­
padean y  besan. Ertá contigo el Ejército todo. 
Están Li mano y  el espíritu del Caudillo genial 
qne guía. Está d  yivo corazón de la buena Es­
paña.

No estás sdo, centrnela. Escucha, en esrt so­
siego dulce de la noche. N o e»tás stúo. Está, jurko 
a  tí, Dios. ¿.No lo  sientes? Háblalq ahora. Búsca­
le—con la mirada limpia del corazón—en este si- 
lesdo  peifamado de la noche. Lo qne t é  le  digas 
—en tu plegaria niña—ha de oírlo ahora aiejc« 
que nunca.

JU A N  D E TOLEDO

La Catedral de To'edo es, según el maestro 
Cossío, el ejemplar más netamente espíiñol de 
la arquitectura gótica, la cual experimenta aquí 
una adapación al elemento' de dasidsm o que pre­
domina en toda nuestra cultura. La construcción 
es más fuerte, más pesad^ y  robusta de lo que 
suele ser la de los monumentos góticos,- hay me­
nos diferencia entre la altura y  las dimensiones 
superficiales, así 'como entre la elevación de las 
distintas naves. En vez de aspirar á  la pirámide, 
tiende a inscribirse casi en una forma cúbica. La 
robustez de su í pilares obliga a disminuir la im- 
portanda de los contrafuerte», y  todo conspire a 
que la planta, el alzado de las tínco naves y  hasta 
el aspecto estructural de esta iglesia revistan cier­
tas proporciones clásicas que contribnven a realzar 
la fuerza original que corriiie, por decirlo así, la 
tendencia frondofa de fe gótico.

Sobre fa» 88 pilastras, todas iguales y  senpllas 
en su base, trae sostienen la gigantesca fábrica, 
van combinándose las naves que, a medida que 
a-vanzan en la construcción, se van haciendo más 
aéreas y  atrevidas. La ojiva, dura y  severa en hw 
naves inferióte», se tom a esbelta y  esoiritada en 
la nave principal; lo* pilare» se afinan. Es que ha 
trensatreido nn ífglo en la constrocdón, y  «l gó­
tico del siglo XV se ha em indpado enteramente 
de las influencias que aún fe enturbian en ri XTV.. 
Pero de las que no nodía librar»# Ta iglesia tole­
dana es de las del arábigo, que vibre en b  riq u « a  
del policromado y  s t  extiende en la galería del 
o u re ro  con stw nichos llenos d# estatua?.

Desde octubre de 1226, en <rae Femando ITT 
el Santo y  #1 arzobisoo don Rodrigo pménez de 
Rada colocaron Ta primera piedra, hasta la neo­
clásica Puerta L bna, basta los estilos severos del 
siglo XTTI de la giróla y  nave» bajas, han 
h  cro lfa  de S ^ t PdHonso, la del Condenable, 
« 1  XV, la -rentanerfa de! miforlo de la giróla mu- 
fléjar; la catvTla de lo? Reves Nuevos—fúatere«c?— , 
el sepulcro del cardm al Mendoza—del primer Re­
nacimiento— , e! ochavo, grecorromano; el trans­
parente, churrigueresco? del que se ha dicho que 
« I  él fe a-rtruitertura ha dejado d» Ser tal para 
co n v :^r* e  en m ú s lo ... i . i  torre fué come-zada 
también en el sirio XV. 0  altar mavor se debe al 
gran caidenal ^m énez de Cimeros, oue supo con- 
^rtvar con raro bue« gtttto los seoulcros anterio­
res; r  entre lo» fefinítos tesoros que coorenra e# 
de íeñatar la s'We-ía »lre del coro, deb«Ja * Be- 
rengúete y  a Juan de Borgofia. y  como nota eiem- 
plar de to’»e;tnda. entre sus estatuas reales, la de! 
pastrrf de Sierra Morena, trae coítreiburó al éxito 
de I.as Navaa, y  ia del moro A’fagui, 'nterre*nr 
en favor de los cristiare» cerca de Alfonso VT. 
Los cuadros r^ebres: la» jovaí v  ornamentos míe 
aterore, son dignos de ru «rati b*I1era  arquitectó­
nica Y  de su hisftlrica importancia.

El ormiEo m ayor de Toledo está en sus m onu­
mentos antiguos y, sobre todo, en la  Cátedra’. El 
alma popular dictó la famosa copH-

T r e s  cosas tiene To’edo 
qae tío tas tiene Madridt 
la Catedral, el Alcázar 
y  r i Puente de San Martin.*

'X o, ccww Jefe del Estado español y  
como CitudSfo de mí puebla, tfamoría a los 

, españoles y  h s  pondrij en pie por ires re- 
Tone», la primera es U  defensa i e  U  7e i e  
Cristo, sí la Iglesia se viera amenazada co­
mo en otros siglos, la segunda a  la defen­
sa del territorio amenazado de invasión, la 
tercera, el it.tcHlo de reducirnos a  esclavi­
tud en el Mediterráneo.

FRANCO

SECG;ÓN CATEQUISTICA

Los d scípuios de Don Blas
Don Blas se llamaba un excelente maestro del 

pueblo d e  X. Como maestro, todo Su anhelo ere 
que sus discípulos fueran perfectos en todos su» 
actos y  no s^o  mientras permanecieran en la cla- 
,»e, riflo^que en todas las ocasiones de la vida.

M as a pesar de sns buenos deseo» y  de fe» 
lecciones que les prodigaba pare podertas v«- cum­
plidas, muchos de ellos, a! salir al patio primo­
rosamente cuidado, para su esparcimiento en fe* 
ratos de asueto, se olvidaban de fes buena» lecciones 
ueq tapd  as soun X opep erqeq saj losajojd n* *nb 
pof cualquier cosa; ortos rompían h s  flore* de fe* 
maceras; lo* de más allá tiraban Cantos, con p ^ >  
gnu de romper un cristal o  bien d® dañar a «n 
compañero, etc.» en una palabra, no eran Aieo» 
como quería que fueran su buen maestro para po­
derle* califlcar espléndidamente a) term inar d  

corso.
M as un (Wa Se fe ocurrió confeccionar un gran 

carte’ón, haciendo resaltar en é! con grandes ca­
racteres, lo que quería de sus discípulos para que 
fueran buenos así que Salieran a! recreo. En 
mer lugar— decía—saldrán todos los niños orde* 
naJamente» luego, respetarán fes planta», fes flore», 
no se pelearán» no tirarán cautos, etc., y  termí- 
m b t:  todo aquH qne guarde estos R eceptos, m- 
rá bien calificado, y  el que no, « r á  castigado, 
hasta expulsado de mi ccdegio.

Así que tuvo el cartelón confeccionado, encar-

/SO C D JD O l - 
TJe Ma.rfemes, Sí oyes efue otros tAas» 

feman. corrígelos fraternalmente, f ’arc. repa­
rar las bííj'/cmw5, decid. Alabado sea "Dios.

gó a un chico, r i mejor y  má» observante de sm 
discípulos, y  le dijo que lo colgara de un árbol 
del patio para que así se enteraran todos su» 
compañeros. Y el procedimiento fué eficacísimo; 
desde aqpel día, cortocedores todos loa discípulos 
de fe voluntad de su maetrto, se corri^'eron catí 
todo* de sus desmanes y  pudieron ser premiado», 
y  los que no se dieron por entera-ios, tuvieron q «  
sufrir el rtstigo anunciado, hasta la expulsión de 
Is escuela tal como estaha preristo.

Después de explicada esta anécdota, ya cqieda 
contestada fe prerairrta que «e nos podria haber, 
esto esi ¿por qué Dios entregó a Moisés sus Diez 
Mandamientos escriws en dos tab’as de piedra 
y  de esta manera 0  las^ divulgase por todo su 
pueblo?

Es poroue Dios nos quiere a todo* buenos, f  
^ a ra  ser-buenos debemos saber «rué es lo que de 
nosortos desea; ya lo bah-á revelado 0  a los hom­
bres, pero értos, olvidadizos mocha; veces, no sé 
acordabar». Por esto, a fin de que jamás se te* 
borrare d# 1a memoria y  ningtmo tuviera e^^cusa 
de ignorar eso que D k »  a todos nos pide, escri­
bió sus Mandamientos y  los divulgó primero pof 
medio d e  Moi?és y  luego por lo» patriarca» y  lo* 
profetas: y  después d e  fe venida del Redentor, 
»pw no hizo otra cosa que propagar y  explicaf 
estos Mandamientos divinos, m anda que se vayan 
recordando,' enseñando al pueblo fiel, por medio 
d e  la Iglesia y  sus ministros; de suerte, que quien 
fe* cumpla será premiado con fe Cloria Eterna, 
y  quien no lo* cumpla, castigado, y «  tanto se 
obstina, hasta eliminado de formar p a t«  bh día 
de 6U santo y  eterno Reí»».*

H.Ayuntamiento de Madrid
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VU16&RIZJCIONES LITÚ0ICAS ¡A  EPOPEYA BEL ALCAZAR

E.I soldado español 
Po e ma  de g ue r r a  

Por Fermín Zamorano .

(CoBtinuaci’ón)

Infiel tnarxiíino invadió 
nuestra Católica España. ^
Punzante garra con saft» 
sobre sa pecho clavó.
El plan judatoo quebró
por la fe de los creventefc
Con oraciones ferviente* .
Franco logró trionfaf 
por el aire, tierra y  m tf, 
con sos bravo* combatientes,

A la vor de sa Caudillo 
F'-^aña «e alzó en Marrueco*. 
iPor D irs y  España! Los «co* 
vienen del Llano Atnarlflo.
El resplandor del cncbiOo’ 
cruza las aúna* fM mat. 
lYa logran desembarcar!
Peles serán a la Historia-; 
digno* del honor y  gloria, 
que España le» strpo dar.

En toda la hispana tierra 
3e1 Norte a rierras abafo, 
por el Betls, Ebro y  Tafo 
suenan csncione* de guerrti.
IQné bello poema encierra , 
por Dios y  Esnafis morir, 
y  en nos de Santiago k  
y  la V rgen  del Pilar 
y  en tm . corto enerrear 
lauro eterno conseguir!

I.Ttmtos, moros y  cristiatwsT 
Llevan medallas v  cruces, 
extremeños v  andaluces, 
mañifos v  riotanos.
Van tamb’én los castellano*.
Jos de Cabria y  Navarra 
con su gaita y  su guitarra 
de refeerinos bordonea, 
línido* los corazones. 
íEspaña es quien los amarra!

Leones de Esoaña so».
Son cachorros de C a ''^ *  
los oue clavan la rodilla 
en e’ Mto del León.
De “C ruz v  Espada* legión 
hieh-'n en Santa Cruzada, 
por Dios y  Es’naña empezada 
Adefenfe «'«nnre irán 
y  el triunfo alcanzarán 
por la "C ruz y  por la E^ada*.

Por Artda’ucía C'^án
Y llenan a Pvfem adyra.
Ties-to de T le d o  oseara 
rápidos coiwtiifaráti.
Su avance proseímiráa 
llegando hasta Tafevera.
Ya Toledo se libera
Y en la Ciudad Imperial 
del Alcázar inaiortal
a ¡os héroes se venera.

En Málaga y  San Sebastiáfl,
En Santander -y en Bilbao 
y  en Castellón, a 1* nao 
d e  nueva España verán.
Y «US aguas cruzarán 
de nuevo las carabelas; 
y  de lanzas y  rodelas
y  cruce* de navegante*,, 
de  caballeros e infantes 
veráó bordadas sus vrias.

(Gontinuará)

LOS ORNAMENfOS SA6RAD0S

Los ornamentos sagrados son las vestiduras con 
las que el sacerdote celebra la S ana  Misa, D o* 
en la Antigua bey  ordenó a  lo* sacerdotes del 
pueblo de Israel us'ar ropas preciosas, distintas de 
las demás pe^so^as^con las rúale* ejecutaban las 
funciones sagradas.

También los sacerdotes de la Iglesia católica 
han de usar sus ropas peculiareí. Con todo ri ori­
gen de lo& ornamentos «agrados eS bien serdUo.

En 1* más remota antigüedad de idéntica ma­
nera vestían lo* edesiástlcos y  lo» seglares. So­
lamente, poco a  poco, cOn el cambiar de la moda, 
lo* vestidos antiguo», largo» y  majestuoso*, que­
daron de ®»o eadusívo de !o» sacerdote*, mien­
tra» lo» seglares ae ded iieron  por k s  fónica» cor­
tas traída* al Imperio Romano por 1<» Bárbaros.

Seis son las distinta» piezaA con que el sacer­
dote se reviste cuando dioe M kai

EL A.MITO, paño de tela blanca, algo mayor 
de me(fio m etro cuadrado, que r i sacerdote se k» 
deja caer desde el coeíto por k  espalda, Antigua- 
ment* »e ponía t n  k  cabeza. c « b o  aón boy día 
lo usan los fratk*. P or eso ogniflca e! caico, que 
defiende de lo» atzques del enemigo infernal.

EL ALBA, como íu  nombre latino dice, rig- 
riflca 'vestidura b lanca '. Es una tónica lar?*, ca­
yo uso entre lo» antiguos era señal de distinción 
y  dignidad. Los pretendientes a Reyes la usaban 
también.

Es una de las vestiduras más sacerdotales: su 
blancura íigniflca k  pureza « Inocencia de que 
debe estar adornado el que se b« de acercar * 
tocar, el Cordero Inmaculado. ,

EL a N G U L O  es un cordón con «pte el sacer­
dote recoge los pliegues del alba, atándoselo a la 
cintura. Su uso fué Introducido por razón de ne­
cesidad; para que los vestidos laigó» y  amplios no 
impidieran los movimientos y  las ceremonias en 
el altar.

EL M ANIPULO es una franja corta de tela 
p redoía que pende del brazo izquierdo del sacer­
dote. En un principio parece ser que sirvió para 
coger lo» vasos sagrados, y  era una espede de 
pañuelo o servilleta que se llevaba al brazo. Hoy 
su uso es puramente decorativo.

LA ESTOLA es otra franja de tela -a1^ más 
k f ^  que pende del cuello del sacerdote y  se 
cruza sobre el pecho, cayendo sos extremos a lo- 
largo d d  cuerpo. En un principio era como Ya 
bufanda que usaban las personas de distinción.

* Casi todos los ornamentos tiene el sacerdote 
que admini.rffarlos revestido de k  estola; d  bau-- 
tismo, la comunión, la santa-undón.

LA CASULLA fué antiguamente nna prenda 
m uy parecida al actual capote-manta. Cubría casi 
por completo a! que se la  ponía, de ?'-? su nom­
bre  'c a su lla ' o  'ca .s ita ' porque quedaba encerra­
do como en tina casití. Posse'riormente se empezó 
8 recortar por los extremo* al objeto de facilitar 
los movlmiestos de los biazos hasta Hegar a ,a 
forma actual que en nada se parece a la primitiva.

E 'tos son los ornamentos para la celebración 
de k  Santa Misa. Los tres tiltimos: manípulo, es- 
ttáa y  casulla son de diverso color, según las,fies- 
tas, pero ,e«to k  explicaremos otro día.

f a  csTídad nunca será verádiera caridad si no 
(iet.e siempre en cisenta la fuslicia,

(Encíclica Divini Redemptoris).

SITIADORES Y SÍTUDOS

Del libro “1.a Epopeya'del Akáz.-ir de lo k . 
d o ',  tomamos éstas y  otras a-nécdotas, en 1*  se 
guridad de que os han de agradar, querido* sol­
dados.' Su autor, el P. A. Risco, S. J., las fu i 
recogiendo d e  labio» de lo* mismos defensores 
del Alcázar. Su autenticidad es absoluta, refren­
dada por el mismo jefe, hoy general Mosscardó, 
Veamos cómo 'cM ivivían' sitiadore* y  srtiidos!

Tenfamos-^dice el teniente Oliveros—'una gran 
dlscipHíta de fuego y  sólo disparábamos cuando 
estábamos aeguros de cazar fkras; no así los ro ­
jo*, que Se pasaban el día pegando tiro». Pues 
bieni ten íam e  en el frente wiental un  'p aco  
incansable, corrtttmaz, que nos tiraba día y  no­
che; su fuego era incesante: nosotros no le con- 
te&tábamo», lo cual le produría mucha rabk,- tan­
ta, qoe un día, harto ya de tirar, gritó, descom­
puesto y  suplicante: 'Fascistas, cóntertadm . por 
lo men««'.

Los rojos eran ingenuos inocenfes, pues en  sus 
conversadones demostraban c*sl aieippre fa  ver­
dadero sentir; por eso un día en que hicimos 
bastantes bajas, ya de nodie, cnando ellos y  nos­
otros descansábamos en lo» parapeto», oteio» nna 
voz que, en tono insultante, decía: , iS o ... ao...l 
(pongan aquí dos fuertes epítetos y  ral v «  no 
acierten), Ien buen Ko nos habéis m etido!'

La* ventanas de la fortaleza estaban batidísi­
ma» y  frente a cada «na había una barricada; k»  
'p a c o i '  afinaban so puntería, y  cuándo l o ^ b »  
que una de sus balas penetrara en .las habitacio­
nes, se producía un ruido parecido al que hay 
en las barracas de tiro  al blanco en los dí-i» de 
feria; entonces, uno de nosotros cogía una bocin» 
y  gritaba: 'iP rem io  al cab.all*ro!; lie h a  corres­
pondido una bonita m ariposa!'. Con ello, ej 'p a ­
co" se indignaba y  nos f.-ria a  tir =. ,

N o fueron poca? las veces que los rojos no» 
invitaban a la rend-ción, Sé=y.ii: de patético» y  
hasta elocuentes discursos. Pues bien; cuando de­
cían: 'M e  oís, Alcázar, me has -nos-refos,
3  coro, k s  contestábamos: 'i.^m os, amos, anda!* 

Como anécdota final citaré lo que se le oca-, 
rrió a un muchariio que tenía gran prevención X 
los»cañone$, y  al ctftl .re le bab 'a metido en k  
cabeza que b:'bía granada* buscanderas", como 
él deda. U n buen día se comentaba lo que ha­
ríamos nosotros cuando viniesen nuestras tropas; 
se-exponían opiniones distintas y  entre las ca*as a 
tomar que se citaban, figuraba Í5anta Cruz. E ra . 
éste un edificio desde el cual nos hacían un íuego 
infernal y  en el que suponíamos er.contrar gran 
resistencia; de otra parte no» era conocido d  valof 
artístico del edificio, muestra del Renacimiento en 
España, y  que, natura'mente, es montroento na­
cional. Pues b ie n ; '»  alguien se k  ocurrió decirs 
"A lo mejor mandan, erté destacamento para to­
m ar Santa Cruz cuando vengan nuestras tropa», 
para faci'itaries el p-"-? ¿no os parece?" Eruon- 
ces, el de las 'buscanderas”  conte'tó: *Yo, por mi 
parte, que lo tome el Patronato Nací-nal de T u­
rismo".

Así transcurrió la . vida e n re  f • ziore» y  w-. 
fiados. En los momentos más ü í'c íles del asedio, 
aun en los días d« mayor «og<4.1'', nunca fiuaron 
pasillos cómicos que darían pie -■ cualquier « i-  
netero para sacar apuntes del natural que hacían 
las deñeias de todo espectador. ^
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C R U Z T E S P A D A

Hoy mi querido Moneada, furrití de mi cora­
zón, la carta de, CR U Z Y ESPADA «  también 
prora nm ada qoe esa e t  un* obligación.

De obligadón y  deber boy tenemos qoe tra­
tar. Atención has de poner que en mi carta has de 
tener gran,lección que practicar. Cumple tus obli­
gaciones, Moneada, «I boeno ere». Rendido* lo* 
corazones, feüd tadonw  »1 *e cumplen loi
c e b íM . H  tkber ¡las de cumplir con rapidez y
t  ® quejarse
habrá de ir, ninguno en tu  compañía.

Cumple bien con la --denanra. Nada sin man­
dato emprenda». Nunca busques alabanza, y  acude, 
Juan, sin tardanza, cuando repartan las prendas, 
j  se d j^ - q n é  eres flojo ni qué estás falto 
d -  brío. N adie te cause sonrojo, por no tener mu- 
cbo ojo cuando des el rancho en frío. H as de ser 
ace lm do  cuandc el correo reoartas, que siempre 
habrás ob-ervado la alegría • del soldado cuando 
ller-'s con la* cartas.

Nadie diga con razón m e  Juai. Moneada, el 
furnel. en sn heroico batallón, no pita cdh gran 
tes(5n, y  no nac^ buen papel.

Guarda con tu  capitán gran sumisión y  res- 
pefo, asf todo* te tfufrrán y  los soldados dirán 
que eres tm furriel comnleto.

Cuidarás en 'la campaña una cosa preferente: 
el míe te de» s’emore maña en míe e' pan blanco 
de F»njña no  falte nirora en e! frente

Cuando Heve» CRUZ Y ESPADA hasta t í  mis­
mo parapeto, m  heves prisa. Moneada, Da lec- 
♦uro reposada al que sea analfabeto.

E 'ta máxima tend-ás como verdad concltrvenfe- 
o w  r f  de furriel es*ás para t í  bien d e  los demás! 
no por tu  bien solamenfé.

Crmole, Juan, c o n ' el deber, que .aunque' tú 
sepas latfn, fe lo habrán de ’agr.’decer. Pesado no 
quiero se r y  pongo a mi carta fin,

' EL BUEN AMIGO

CANCIONERO DE GUERRA
HIMNO DEL ARMA DE AVIACION

Sobre campos y  trinchera* 
como estrellas matinales, 
cruzan ata* nadonale* 
del Imperio mensajera*.

A l're fle jo  del rad ian »  sol •  ‘
briíl.a el cielo espafiol 
con luce* de victoria.

Mientras cruza el esmaltado añil 
Ta audacia juvenil 

' forjando nueva histork.

Una, grande, líbre e inmortal 
stm r« vieja Patria del dolor, 
prod'gio redentor 
d tí mundo occidental.

Arma imperial d tí  délo 
tu  alucinanre vuelo, 
sobre los bravos que acompaña, 
tu  decisión sabe atacar hasta vencer.

H onor a los ungidos 
por clara (p ascendido* 
al daro  azul que nada empaña 
su inspiradón pudo volar y  renacer.

En -vutío aviadores, 
y* lo» BTOtores
con t í  eco racio IArriba España», 
tía ro  clarín, limpio vibrar, amanecef.

CUESTIONES SOCIALES

DIGNiDAD DEL TRABAJO
Ante* de Jesucristo, t í  trabajo era considera­

do como algo indigno y  degradante. N adie que 
se estimara en algo podía dedicarse a trabajo* 
musculare*. B  trabajar suponía un rebajamiento 
de la dignicfed propia y  no poca* veces Devaba 
envuelta la pérdida de la misma personalidad hu­
mana. P or eso t í  trabajo era cora reservada a 
ras bestias y  a  lo* esclavos.

Infinitos testimonios pódríamos adudr en con­
firmación de estas afirmaciones.

Aristóteles escribió: 'U n  perfecto ordermmien- 
to  soQal no admitirá Jamás al trabajador entre tí 
número de los ciudadanos'.

Cicerón decía: "La* ganancias d tí trabajador 
son in;’ :pas de un hombre líbre,- el salario es el 
precio de su esclavitud".

Este concepto pagano del traba jo  trajo como 
consecuencia t í  vergonzoso fenómeno de la estía- 
virad. Más de cuatro quintas parte» de los hom- 

res arrístraban la í cadenas ignominiosas del es­
clavo. Y t í  esclavo no era dueño de nada. Ni po­
seía bienes,, ni era sujeto de derechos.

, Su persona y  su vida pertenecían al hombre 
libre que disponía de ellos a su' antojo.

La situadón del trabajador en ei mundo pa­
gano era tan triste y  desoladora, que por más que 
forcemos nuestra imaginadón, no podremos lle­
gar a comprenderla.

Era preciso un poder sobrehumano que, remo­
viendo los más sólidos cimientos de -aquella so­
ciedad, derrumbase t í , edificio de la civilización 
pagana pafa levantar sobre sus ruinas u n a 'd v i- .  
lización nueva más justa, m.is humana y  más con­
forme a los postulados de la naturaleza rácionat

Esta transformación social que no podía, lle­
var a cabo ningún hombre; esta revolución sal­
vadora del proletariado, única en la historia' de 
la humanidad, es obra de Jesucristo que, con su 
doctrina, estableció por primera vez en t í  mundo 
la verdadera "igualdad" de todos los hombres, ya ' 

_que todos-^egün  él—somos hijos del mismo Pa­
d re : de Dios.

E  trabajo, según la doctrina católica, es el cum­
plimiento de un precepto divino y  un medio de 
dignjficadón y  rehabilitación del trabajador; y  el 
.trabajador no es ya un ser indigno e inferior, 
sino que su condición es considerada como un 
timbre de gloria «n la vida del mundo . un mé: 
rifo para futuros y  ultraterrenos premios.

Esta idea cristiana d tí trabajo era la acusa- 
'n  mayor que contra la Iglesia de Cristo for- 
■'aban sus enemigos dararrte los primeros siglos 

su existencia. El escritor pagano Celso deda :
« una fortuna para los cristiano», encontrar a 

hombre rudo e ignorante. Invítanle en segtyda 
entrar en su casa, reconociendo que estos “des­

echos" de la especie humana son dignos del D o» 
a . quien adoran... Sus viviendas rebosan de te ­
jedores, de sastres y  zapateros".

g c a on K c c rc a ttv a ^
Q JA R a DA

‘̂ M ad o s! Fácil charadat 
M i 'p r im e ra ' «  un ártfculo.
En la " ro an a"  y  "quinta" siempre 
Coleaji los peces vivos.
^  'q u in ta ' es una vocal.
'P r im e ra ' y  'q u in ta ',  ahora mismo*

Q u in ta ' y  'p r im e ra ' en los toros 
Cuando al torero aplaudimos.
Es el ' t o d o ' gran roldado 
d e  admiración siempre digno,

(Soludón en t í  próximo námeroy.

Solución de la charada anferiw : CarawnciM.

CANTARES

Los soldados españole* 
no se cansan de luchar, 
y  es que van acaudill.ados 
por la Virgen del Pilar.

Un aragonés cantó 
una jotica en campaña, 
y  en la trinchera enemíija 
resonó un 1 Arriba España!

ADIVINANZA

-¿Q ué q q ie «  d ed r S. R. 1.?
-Tom a, pues Socorro Rojo Intvjmadonav 
-N o, hombre, ito,
-¿Pues nué significa eso? .
-Esto: Se roba impunemente.

DEL I.NTERROGATORIO A U N  PA SA D C

Por el frente de X se pasaron a nuestras fila* 
varios ex rojillos. Como e í  costumbre, compare- 
c'eron en el puesto de mando. El comandante fué 
haciendo las preguntas de rigor a  los pasados. En­
tre todos, por la soltura de palabra, resaltaba ún 
andaluz cerrado, 0  comandante le preguntó;

—Oye, ¿a qué obedecía el.movimiento que se 
notaba el otro día en vuestro campo?

N i movimiento ni ná. mi comandante. AHÍ es­
tá tó  parao, muerto y  podrío,

—¿Y no viste tú la  Caballería roja?
“ Pero si allí oo quean caballos, mi coman*' 

danre, Nos lo hemos comío atoo» .
—¿N i mulos tampoco?

Ni mulos. Las probes bestia de mi anria fian 
sufrió la misma suerte. Allí no quean más mulo* 
que los milidanos. La poca "cebá" que quea js  pa 
dios. A fuersa de coraé pan dé "cebá" y  bebé 
agtiachir’e tamién de cebá, allí no quean personas, 
Toos san convenio en animalitos.

Sin comentarios.

CONCLUSION.—Jesucristo no sólo redimió 
al hombre de la esclavitud del pecado, sino que, 
rompiendo las cadenas sodales, que oprimían a 
las clases humildes, dignificó el trabajo elm’án- 
dolo al rango de virrad cristiana.

Con razón podemos d e d r  que Jesucristo es el 
único y  verdadero redentor del proletariado.

Servicio es c» trabajo gue se presta co» beroü- 
mo. desinterés o  abnegación, con ánimo de con- 
tribuif id bien superior gue España representa.

7odoj los españoles tienen derecho al trabajo-, 
£a satisfacción de este derecho es misión .primor­
dial del &dada.

(Fuere d d  Trabajo 1-7-í)',

Ayuntamiento de Madrid




